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ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cua- 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


SR.  DON  FRANCISCO  PÉREZ  ECHEVARRÍA. 

Mi  muy  querido  amigo:  Cuando  tuve  la  humo- 
rada de  escribir  este  juguete  para  que  se  repre- 
sentase en  mi  casa,  el  que  debía  dirigir  los  ensa- 
yos, mi  sobrino,  D.  Antonio  Romrée,  se  atrevió  á 
leérselo  á  usted  sorprendiéndome  agradablemente 
con  una  carta  en  la  que  me  pronosticaba  usted 
que  El  Maestro  de  caló  sería  representado  y 
aplaudido  en  los  teatros,  desde  Apolo  hasta  Ca- 
pellanes. 

Aquella  carta  me  produjo  mayor  satisfacción 
que  la  del  grande  cuanto  inmerecido  éxito  que  la 
piececilla  ha  obtenido  en  Apolo.  Y  puesto  que 
ambas  satisfacciones  se  las  debo  á  ustedes,  consi- 
dero deber  de  gratitud  estampar  su  nombre,  tan 
distinguido  en  la  república  de  las  letras,  al  frente 
de  estas  páginas,  y  ceder  la  propiedad  de  este 
mi  primer  ensayo  dramático,  á  mi  referido  sobrino 
D.  Antonio  Romrée. 

Soy  siempre  su  apasionado  amigo 

Q    B.  S.  M. 
OÍ  TOcvtoii  Se  C-oited, 


7  Julio,  1874. 


ACTO  ÚNICO 


Cuarto  de  hombres:  armaduras  en  las  esquinas,  trofeos  y  armas  de  todas 
clases;  librería;  una  mesa  con  cajones  de  cigarros.  Una  puerta  al  foro 
y  otra  lateral. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL   MARQUÉS,   en  traje  de    casa,   elegante,   la  MARQUESA  y  FERNANDA, 
ambas  con  mantilla  y  libro  de  misa. 

Marq.  (Con  marcado  acento  inglés.)  ¿Qué  se  le  ocurrirá  tan  tem- 
prano á  mi  señora  madre  para  venirse  á  mi  cuarto? 
Me  acaba  de  mandar  recado  de  que  iba  á  venir  con  mi 
prima...  ¿Qué  será? 

Mamq."  Buenos  días,  (Entrando.)  hijo  mío,  ¿cómo  va  ese  humor? 
Hoy  es  dia  de  misa...  si  estuvieras  vestido,  nos  hubieras 
acompañado.  Tendrás  que  ir  después  de  almorzar  al 
Buen  Suceso...  allá  lejos,  al  barrio  de  Arguelles.  Es  la 
misa  de  moda  de  la  gente  que  trasnocha.  Nosotras  á  las 
Calatravas.  Es  misa  más  comm'il  faut  para  gente  formal. 

M\RQ.        Mamá  mia:  (Da  un  beso  en  la  frente  á  su  madre.)  estoy  bien 

y  muy  contento  y  honrado  de  verlas  á  ustedes  en  mi 
cuarto;  espero  á  un  amigo,  y  luego  iré  á  escuchar  la 

misa.  (Fernanda  se  rie.) 

Marq.*    Esta  loca  se  rie  de  que  dices  escuchar  la  misa...  debes 
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«lecia  oir  misa. 

Makq.  Soy  muy  desgraciado:  ni  tiempo  he  tenido  aún  de  sa- 
ludar á  mi  bella  prima,  y  ya  he  dado  motivo  á  sus 
burlas  y  risas.  Estoy...  corto,  y  casi  no  me  atrevo  á  di- 
rigirla mis  palabras. 

Ferx.  Buenos  dias,  inglés:  no  te  enfades,  no  me  burlo,  pero 
me  hace  gracia  tu  modo  de  hablar...  y...  me  rio,  soy 
así,  pero  te  pido  mil  perdones,  y  si  te  ofendes,  prometo 
la  enmienda. 

Marq."  He  mandado  que  te  traigan  unas  cajas  de  cigarros.  Debes 
fumar  y  regalar  á  los  amigos  que  te  visiten. 

Marq.  Sí,  mamá,  los  he  visto:  aún  no  he  incendiado  ninguno; 
probaré. 

Frr\.  Y  son  buenas...  (Reg-istrando  las  cajas.)  Cabanas,  Caru- 
chos,  Londres;  á  ver  cómo  incendias  un  Londres. 

xMarq.      Te  parece  bien  que  yo  fume? 

FeRN.         ¿Quién  no  fuma    en  estOS   tiempos?   (Le  da  al  Marqués    un 
cig-arro  y  un  fósforo    encendido;  éste  fuma,    tose,  y  ella  6e  rie    á 
,  carcajadas.) 

Marq.3  Fernanda,  no  seas  diablo!  Pobre  chico!  te  diviertes  en 
mortificarlo.  Tú,  hijo  mió,  no  le  hagas  caso  á  esta  loca, 
y  vé  de  irte  animando:  estás  descolorido,  apenas  comes; 
si  no  te  gusta  este  cocinero  tomaremos  otro. 

Fern.  Perotia*..  ¿Qué  falta  hace  cocinero  á  quien  sólo  come 
patatas  asadas  y  carne  casi  cruda?. 

Marq.  Veneno  tomaré  yo  si  no  logro  aprender  pronto  la  lengua 
y  costumbres  de  mi  país:  no  tienen  ustedes  razón  de 
borlarse  de  mí,  que  no  fui  allá  por  mi  gusto,  y  que  de- 
seaba siempre  venir!  desde  la  edad  de  siete  años  que 
me  tenían  ustedes  allí! 

Marq.'  Tienes  razón,  hijo  mió;  pero  yo  me  privé  de  tenerte  á 
mi  lado,  y  te  mandé  á  Londres,  porque  dicen  que 
aquella  es  la  educación  más  contri  11  faut. 

Marq.  Y  yo,  madre  mia,  agradezco  la  intención  de  usted; 
pero  los  que  decían  á  usted  eso,  disparataban.  Yo  he 
estudiado  allá  bastante,  y  todo  aquello  no  me  sirve  aquí, 
donde  debía  haber  estado  bachiller,  doctor,  abogado, 

§?8C 
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etcétera.  Yo  que  llevo  un  nombre  que  figura  en  las 
historias  de  mi  patria,  no  puedo  servirla  para  nada;  no 
podría  ser  diputado,  que  es  mi  noble  ambición,  porque 
no  podría  hablar,  no  sé:  estoy  humilde  ó  humillado 
delante  de  los  criados,  cuya  sonrisa  de  lástima  cuando 
les  hablo  me  mortifica.  Repito  que  no  debían  burlarse 
de  mí,  sobre  todo  esta  señorita  que  sabe  todo  esto. 

Feiw.  Tienes  muchísima  razón,  primo.  Muchas  veces  decía 
yo  eso  á  tu  madre.  Yo  te  embromo  y  me  rio,  porque 
deseo  que  pongas  cuidado  y  procures  ponerte  al  cor- 
riente de  nuestra  lengua  y  costumbres.  Ya  te  dije  ayer 
en  broma,  y  hoy  muy  de  veras,  que  deseo  verte  con- 
vertido en  español;  no  puedo  ver  nada  extranjero:  soy 
en  eso  exagerada.  Como  nací  en  Sevilla  soy  medio  fla- 
menca. 

Marq.'  Charlando  (Mirando  ai  reloj.)  charlando.,  se  pasará  la 
hora  y  no  llegaremos  á  la  de  once.  Diego...  almorzare- 
mos temprano,  para  que  puedas  ir  al  Buen  Suceso. 

Marq.      Que  me  recomiendes  á  Dios,  prima. 

Fern.      Que  no  me  guardes  rencor,  inglés. 

Marq.      Qué  hermosa  es!!  Cuando  vendrá  ese  profesor?  (vánse 

la  Marquesa  y  Fernanda.  Preséntase  un  lacayo  al  tirar  el  Marqú* 

<ie  la  campanilla.)  Dígale  usted  (ai  lacayo.)  á  la  doncella 
de  la  señorita,  que  tenga  la  bondad  de  venir,  (váse  el  la- 
cayo.) Estoy  impaciente  por  saber  si  podré  ya  empezar 
hoy  la  nueva  educación  que  veo  mé  es  tan  precisamente 
necesaria  si  he  de  vivir  aquí,  y  no  he  de  ser  motivacwn 
de  risa  á  cada  momento;  y  sobre  todo  para  gustarle  á 
mi  prima. 

ESCENA  II. 

NIEVES,  el  MARQUÉS. 


Marq.      Buenos  dias,  señorita  Nieveq. 
Nieves.    Estoy  á  las  órdenes  del  señor. 
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Marq..    Ha  hecho  usted  las  comisiones  que  ayer  la  encargué? 

Nieves.  Sí  señor:  al  ayuda  de  cámara  de  vuecencia  he  entrega- 
do muy  temprano  las  prendas  que  el  señorito  me  man- 
dó comprar,  todo  bonito,  y  á  la  última.  La  capa  es  pre- 
ciosa y  el  sombrero  elegantísimo...  como  que  me  lo  eli- 
gió mi  primo  Juan,  que  es  el  que  guarda  las  espadas  á 
Frascuelo  en  la  plaza  los  dias  de  corrida. 

Marq.  Ese  señor  Frascuelo  á  quien  guarda  su  primo  las  espa- 
das, ¿es  algún  personaje  célebre? 

Nieves.  Cómo  se  conoce,  señorito,  que  hace  sólo  ocho  dias  que 
ha  llegado  vuecencia  de  estranjis...  y  que  no  se  estu- 
dia allí  la  historia  de  España. 

Marq.  Perdone  usted,  señorita  de  la  Nieve;  yo  estudié  allá  la 
historia  de  mi  patria. 

Nieves.  Pues  por  aquí  no  hay  persona  que  no  conozca  y  admire 
á  Frascuelo. 

Marq.      Es  algún  general,  ó  algún  cabecita  carlista? 

Nieves.  Mas,  es  mucho  más.  Generales  los  tenemos  aquí  á  miles 
y  cada  dia  se  hacen  una  docena  de  nuevos;  pero  Fras- 
cuelo! Frascuelo  no  hay  más  que  uno:  es  un  célebre 
matador  de  toros,  con  una  muleta  y  un  salero,  que  has- 
ta allí...  (imita  un  pase  de  muleta.)  Como  estamos  en  in- 
vierno y  ahora  no  hay  torOs,  por  eso  no  lo  conoce  vue- 
cencia... 

Marq.     ¿Y  aquel  señor  pariente  de  usted  que  debía  venir? 

Nieves.  Lo  espero  hoy  temprano;  y  por  cierto  que  ya  casi  estoy 
arrepentida  porque...  Pero,  señorito,  vuecencia,  que  es 
tan  bueno  y  que  dice  que  tiene  coflanza  en  mí,  ¿no 
querrá  decirme  de  dónde  viene  ese  capricho  tan  origi- 
nal? Ayer  cuando  el  señor  Marqués  me  preguntó  qué 
cosa  era  lo  flamenco,  procuré  explicárselo  á  vuecencia; 
cité  como  tipo  á  un  pariente  mío,  á  un  infeliz  que  no 
sabrá  andar  por  estos  salones  y  dirá  mil  tonterías.  Yo 
se  lo  dije  así,  y  sin  embargo  vuecencia  se  empeñó  eti 
que  hiciese  venir  á  mi  pariente,  y  á  más  me  encargó 
comprarle  ese  traje  tan  raro  para  un  Grande  de  Espa- 
ña. Si  la  señora  se  entera,  me  va  á  poner  de  patitas  en 


—  Il- 
la calle:  por  eso  temo... 

Marq.  No  tema  usted  nada,  pues  yo  recibiré  á  ese.  señor  con 
secretaría  aquí  en  mi  habitación.  ¿Y  qué  posición  ocu- 
pa en  el  mundo  su  tio? 

Nieyes.  Él  se  llama  ahora  don  Geromo,  desde  que  es,  según  dice, 
director  de  no  sé  qué  sociedad  de  jóvenes  ó  niños... 

Marq.  Bien,  bien...  sea  lo  que  quiera,  deseo  que  venga  ese  se- 
ñor director  prestamente,  y  aprender  las  maneras  fla- 
mencas. Pues  aunque  mi  buena  madre  dice  que  la  edu- 
cación más  esmerilada  es  la  inglesa,  yo  tengo  que  em- 
pezar de  nuevo  por  motivos  que  yo  me  sé,  y  no  quiero 
explicar  á  la  señorita  de  la  Nieve. . . 

Nieves.    Señor,  perdone  vuecencia:  me  Hamo  Nieves,  no  Nieve. 

Marq.      Ah!  Es  ustede  plural!  No  lo  olvidaré.  Nievessss. 

Nieves.  Pues  bien,  señor;  yo  haré  cuanto  me  mande,  pero  le 
ruego  por  Dios  que  no  sepa  nunca  la  señora  que  yo  he 

andado  en  todo  esto.  (Aparece  un  Lacayo.) 

Lac.        Señor,  hay  en  la  antesala  un  hombre  que  dice  lo  ha 

llamado  vuecencia  y  que  es  maestro  de  lenguas. 
Nieves.    (Ap.  ai  Marqués.)  (Eso  es  que  yo,  para  que  viniera,  le 

dije  que  vuecencia  quería  aprender  algunas  palabras  de 

caló.) 
Marq.      (ai  Lacayo.)  Dígale  usted  que  pase  adelante.  (Á  Nieves.) 

Y  usted,  señorita,  hágame  el  favor  de  quedarse  aquí. 

(Váse  el  Lacayo.) 

Nieves.  (Dios  me  saque  con  bien:  estoy  arrepentida  ..  Don  Ge- 
romo  hará  de  las  suyas.) 

ESCENA  III. 

UN  LACAYO,  GEROMO,   con  capa  y  sombrero  de  chulo,  muy  usado,  pero 
serio  y  grave. 


Lac.         (Anunciando.)  Don  Geromo  Cascabeles.  (Váse.) 

Geromo.  Estoy  á  los  pies  de  su  mercé.  Y  disimule  su  señoría  si 

me  presento  con  estas  prendas;  me  quité  la  levita  que 

llevo  en  la  dirección,  porque  como  venía  á  platicar  en 

caló,  y  aluégo  es  hoy  domingo,  y  se  corren  becerros, 
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pensaba  ir  ende  aquí  á  la  plaza.  Se  entera  osté? 

Marq.  Muy  bien  venido,  señor.  Su  sobrina  le  babrá  enterado 
de  mi  deseo  de  bacer  conocimiento  con  usted,  para  que 
tenga  la  bondad  de  encargarse  de  mi  perfeccionamiento 
en  la  idioma  española,  en  el  caló  y  en  las  costumbres 
flamencas. 

Geromo.  Chipé:  y  perdone  su  eminencia  la  descortesía.  Mi  sobri- 
na, que  por  su  mala  cabeza  ha  tenió  que  venir  á  parar 
á  ser  una  humilde  sirvienta,  conoce  mis  cercunstancias 
y  aprecia  los  méritos  de  su  tio;  por  eso  yo,  aunque  la 
veo  en  ese  estado,  no  he  dejado  de  llamarla  mi  sobrina, 
á  pesar  de  la  posición  que  ocupo  en  el  dia. 

Nieves.  (Vaya  por  Dios,  con  el  lustre  que  se  da!...  Yo  me  ven- 
garé.) 

Cerqmo.  Pero  para  tener  la  honra  de  servir  al  señor  Marqués, 
estoy  dispuesto  á  jacer  cuanto  sepa,  y  enseñarle  todo 
cuanto  yo  habillelo  en  la  chichi. 

Marq.  Y  usted,  señor  don  Geromo,  dónde  aprendió  el  caló,  y 
en  qué  círculos  ha  adquirido  las  maneras  flamencas  que 
deseo  aprender? 

Geromo.  Círculos!!  Diré  á  osté;  lo  que  es  círculos,  es  cosa  asi, 
reonda...  círculos...  no  he  frecuentado  más  que  la  pla- 
za de  toros  y  la  gallera,  donde  pelean  los  gallos;  pero 
yo  he  vivido  siempre  entre  gente  flamenca,  y  de  andar 
entre  ellos  va  uno  deprendiendo...  pues...  ¿Se  entera 
osté?...  Me  explico? 

Marq.  Perfectamente.  Pero  para  que  lo  comprenda  yo  mejor, 
me  gustaría  que  usted  me  contara  algo  de  su  educación 
flamenca,  los  países  donde  ha  vivido,  y  los  autores  que 
ha  consultado. 

Geromo.  Autores!!  (Este  sí  que  es  aprieto.)  Yo,  señor  Marqués.. . 
de  autores...  lo  que  es  de  autores  poquilla  cosa.  Mi  ma- 
dre me  solía  hablar  del  autor  de  mis  días...  pero  ná,  no 
me  dio  por  autores.  Pero  yo  le  contaré  en  dos  palabras 
á  su  excelencia  cuál  ha  sido  mi  carrera  y  mis  ocupa- 
ciones antes  de  llegar  á  la  honorífica  posición  de  directo 
que  hoy  tengo. 
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Marq.  Tome  asiento,  señor  director.  En  España  todos  fuman. 
Mi  madre  me  ha  hecho  poner  cigaros  aquí...  tome  us- 
ted tabaCO.. .  (Se  sientan  los  dos.  Nieves  queda  de  pie.; 

Geromo.   Sa  graese,  excelencia.  Y  estos  son  de  mistó! 

Marq.     Me  habían  dicho  que  eran  de  la  Habana!! 

Geromo.  Pues  eso  es,  de  la  Habana!! 

Marq.      (Será  eso  caló?  Ya  sé  una  palabra.  Habana  es  mistó.) 

Geromo.  Pues  como  iba  platicando  de  mi  vía,  verá  usía  que  ten- 
go toas  las  cercunstancias  necesarias  para  arrematar  la 
destrucción  de  su  excelencia.  Hace  ya  bastantes  años, 
con  la  herencia  de  mis  difuntos  papas,  monté  en  Cádiz 
un  grandioso  establecimiento  de  vinicultura. 

Marq.  Las  viñas  dicen  son  muy  productivas  en  España;  planta- 
ría usted  uvas  para  vino  de  Jerez!... 

Geromo.  No  señó,  no  es  eso;  mi  establecimiento  era  del  consumo 
al  pormenor  de  las  cosechas  vinícolas. 

Nieves.    Eso  en  España  se  llama  una  taberna. 

Geromo.  Seña  sobrina,  si  no  estuviera  presente  su  ilustrísima  el 
señor  Marqués,  yo  te  castigaría  como  mereces  por  haber 
fartaoasí  á  tu  tio... 

Nieves.  Tío!  dale  con  tu  tio!  Al  cabo  nuestro  parentesco  no  es 
tan  próximo  que  digamos... 

Geromo.  Cómo  que  no?  defigúrese  usté,  señor  Marqués,  que  soy 
nada  menos  que  hermano  de  una  cuñada  que  tenía  la 
difunta  madrasta  de  ese  arrapiezo  descarao...  (Gruñe 
Nieres.)  Cállese  osté  la  boca...  y  deje  hablar  á  las  pre- 
sonas. — Pero  llámese  mi  tienda  como  se  quiera,  allí 
concurría  toico  lo  más  lucio  de  Cáiz.  Hubo  un  dia  que 
volcó  frente  á  mi  casa  la  condesa  del  Manzano,  doña 
Getrudis  Arematacapas;  es  decir,  su  coche,  y  se  coló  al 
momento  en  mi  tienda  con  todos  los  galones  de  oro 
su  propio  lacayo  á  pedir  agua  con  vino  para  su  señora. 

Nieves.     (Con  sacarlo  del  tonel  ya  tenía  lo  que  buscaba.) 

Geromo.  Cnando  me  cansé  de  ese  comercio,  puse  un  puesto  de 
pescailla  frita:  várgame  Dios!  Allí  sí  que  conocí  yo  se- 
ñorío; trataba  yo  con  lo  más  empingorotado  de  la 
ciudad:  hasta  hice  relaciones  con  el  señó  corregido. 
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pues  un  dia  vino  por  pescailla  un  hijastro  de  su  por- 
tero. Luego  me  cansó  aquella  vía  regalona,  y  entré  en 
Sevilla,  en  la  escuela  de  tauromaquia. 

Nieves.     (Es  verdad...  de  mozo  del  matadero.) 

Geromo.  Luego  me  vine  á  ver  la  corte  y  puse  una  fonda  ó  para- 
dor... donde  tenía  brillante  concurrencia. 

Nieves.     (Era  mozo  en  el  mesón  del  Peine.) 

Geromo.  El  año  pasado  me  dediqué  al  embellecimiento  y  mejora 
de  la  raza  caballar  y  mular,  que  dicen  es  la  primera 
ocupación  del  Menisterio  del  Fomento. 

Nieves.  (Habrá  embustero!  Estaba  en  la  puerta  de  Toledo  de 
esquilador  de  burras.) 

Geromo.  Aquella  ocupación  benéfica  me  valió  para  mi  ascenso  á 
la  dirección  que  hoy  ocupo. 

Marq.     Y  en  qué  banco  ó  en  qué  empresa  está  usted  hoy? 

Geromo.  Es  empresa...  literaria,  (Con  énfasis.)  enseñanza  de  la  ju- 
ventud... educasion  de  la  niñés...  y  yo  estoy  allí  de  di- 
retor. 

Nieves.  (Director...  sí...  dirige  á  sus  asientos  á  los  que  van  en- 
trando en  el  teatro,  como  que  es  acomodador  de  la  in- 
fantil.) 

Marq.  Todo  me  parece  bien,  y  estoy  impaciente  por  empezar 
mi  nueva  educación.  Voy  á  ponerme  la  ropa  nueva,  y 
empezaremos  la  lección,  (váse.) 

ESCENA  IV. 

GEROMO,    NIEVES. 


Geromo.  ¿No  oyes  tú,  chiquilla?  ¿Y  yo  qué  voy  ganando  con  esta 
guasa? 

Nieves.  No  tendrá  usted  motivo  de  queja;  el  Marqués  es  riquí- 
simo y  generoso  y  reparte  las  propinas  á  puñados. 

Geromo.  Es  decir  que  tenemos  tela  larga;  es  menester  pues  tra- 
bajarlo con  mucho  sentío,  mucho  pesquis...  tú  ayúdame 
y  te  daré  una  parte  de  las  ganancias. 

Nieves.    Partiremos  las  propinas? 

Geromo.  Chipé.  Yo  me  figuraba  al  venir,  que  al  presentarme  á 
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uii  grande  de  España  se  rae  caería  el  sombrero  de  la 
mano,  y  no  podría  soltar  una  palabra;  pero  veo  que 
este  grande  es  un  pobre  lila,  un  buen  chico  que  han 
echao  á  perder  allá  en  extranjís  y  que  tenemos  que  re- 
mendar aquí  entre  tú  y  yo...  le  haremos  hombre... 

Nieves.  Yo  le  teogo  ya  ley.  Me  regala  y  me  trata  como  á  una 
señorita. 

Geromo.  Lo  dicho,  es  un  buen  chorré.  Sólo  se  diferencia  de  los 
de  aquí  en  lo  descolorió,  en  la  flojera  de  la  voz,  y  cierta 
debilitación  de  sus  movimientos. 

Nieves.    Á  eso  llaman  los  señores  buenas  maneras. 

Geromo.  Pues  no  me  gusta  esa  manera  de  andar  por  el  mundo 
tan  débil  y  flojo. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  el  MARQUÉS,  con  traje  elegante  de  andaluz;  pero  desgalichada- 
mente puesto. 

Marq.  (á  Geromo.)  Estoy  bien  español?  Hábleme  usted  con 
toda  franqueza,  nada  de  cumplimientos:  no  soy  más  que 
su  discípula. 

Geromo.  Desípulo;  digo,  me  paese. 

Marq.  Es  verdad,  es  masculino.  Y  usted,  señorita  Nieves, 
ayude  usted  á  su  tío  á  ponerme  pronto  el  pulimento 
que  tanto  deseo. 

Geromo.  Pues  al  avío:  lo  primero  es  la  propia  presona,  y  arre- 
glar la  fisonomía  del  rostro  de  la  cara.  Es  preciso  que 
ahora  mismo  se  corte  vuecencia  esas  patillas  puntiagu- 
das, que  parecen  dos  corvejones  de  potranca  colgando 
de  las  orejas.  Trinque  osté  las  tijeras,  y  zís...  zas...  (lo 
hace.)  Bien!!  Muy  bieuü!  Ahora,  échese  usté  esos  tufos 
más  á  la  oreja.  (Lo  hace.)  Retebíeuü  Esas  tirillas  se  las 
recorta  osté  ó  se  las  dobla:  (Lo  hace.)  asina,  mu  bien: 
parecía  que  salía  su  cabeza  de  un  cucurucho  como  esos 
que  ponen  á  los  ramilletes...  esa  faja  más  subía...  el  cor- 
batín está  de  sobra,  no  se  gasta.  (Se  lo  quita.)  Ahora  se 

emboza  OSté  y  da  OSté   Un    paseo.    (Lo    hace    desgarbado.) 

Nada,  no  es  eso...  pinchareme  osté  á  mí.  (Se  emboza  y 
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pasea.)  Á  Ver  ahora.  (Pasea  el  Marqués  imitando    desgarbada- 

mente  á  Geromo.)  Bien,  mu  bien.  Sale  osté  andando  con 
remuchísima  grasia... 

Marq.  Estudiemos  ante  todo  la  manera  de  hacer  mis  eumpli- 
mientamientos  á  las  damas. 

Geromo.  Vamos  allá.  Desfigurémonos  que  estamos  en  paseo  ó  en 
el  teatro,  y  que  está  osté  guiñando  los  clisos  á  una  chá- 
vala. Nieve.-  nos  servirá  para   ese  papel.    (Á  Nieves.) 

Ponte  en  positura.  (Nieves  se  sienta  con  coquetería  en  el  cen- 
tro de  la  sala.)  Calculemos  también  lo  que  es  rigular... 
que  ella  toma  varas. 

Marq.      ¿Qué  es  eso  de  tomar  varas? 

Geromo.  Quiere  decir  que  ella  está  qulriendo,  que  está  á  la  cor- 
respondencia, y  osté  se  acerca  á  ella  para  decirle...  en- 
vido... es  decir,  dónde...  vive  osté?...  Ensáyelo  osté. 
Lo  primero  es  saber  dónde  vive. 

Marq.  (Muy  desgarbado.)  Señorita...  yo  deseo  tener  el  honor  de 
visitarla  honorablemente  y  plantarme  á  sus  pies.  (Muy 

cortado.) 

Geromo.  (Lo  que  le  ha  plantado  con  los  pies  su  excelencia,  es  un 
valiente  par  de  coces.)  No  es  eso...  está  osté  mú...  desa- 
bono; no  es  eso...  Pinchare  osté  y  ponga  sentío:  se 
emboza  con  el  brazo  muy  engarrotao,  se  echa  el  cas- 
toreño más  á  la  fila,  se  va  osté  acercando,  y  cuando 
llega  á  tiro  de  beso,  le  suelta  osté  una  tona  con  gra- 
cia. (Pequeña  pausa.)  Ejem!  dónde  tiene  osté  el  farol, 
salero? 

Nieves.    (Con  mucha  picardía.)  En  la  callejuela... 

Marq.      Bravo,  bravo,  muy  bravo...  me  gusta  mucho  eso   de 

Callejuelo:  no  Olvidaré  la  lección.   (Sale  una  Criada  vieja.) 

Genara.   Señor...  su  excelencia  mi  señora,  acaba  de  llegar  y  me 

ha  ordenado  avisárselo  á  vuecencia. 
Marq.      Está  bien,  doña  Genara:  diga  usted  á  mamá  que  voy  al 

momento. 
Genara.  (Marchándose.)  Quién  será  este  sujeto  que  está  fumando 

y  con  sombrero  puesto  en  el  cuarto  del  señorito?  ¡Cómo 

varían  las  costumbres!!!  Ya  nada  se  resüeta...  y  la  don- 
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CCllila...  (Vásc  haciendo  cruces.) 

Marq.      (á  Nieves.)  Señorita  Nieves,  llévese  usted  á  su  tio  á  su 

cuarto  ó  donde  no  lo  vean  las  señoras.  (Á  Geromo.)  Y 

•  usté,  señor  Geromo,  pido  perdón:  me  espera  mamá; 

seguiremos  mañana.  Hago  mi  suplicación:  venga  más 

temprano. 

Geromo.  Excelencia,  estoy  á  la  obedencia,  y  jago  mi  reverencia. 

Nieves.    Véngase  usted  conmigo;  vamos  á  almorzar. 

Geromo.  Almorzar!!  Valiente  timo!!  (Á  Nieves.)  Sabes,  chiquilla, 
que  eres  de  oro?  Tienes  talento,  chipé.  Voy  á  trincar 
otro  par  de  prajandís  pa  los  postres:  sobrina,  anda  de- 
lante, me  enseñarás  el  camino.  Ah,  se  me  olvidaba  lo 
más  esencial:  pincharé  osté,  excelencia.  Cuando  un 
mozo  cruo  sale  najando  con  una  jembra  de  gracia,  an- 
tes de  salir  avante,  se  le  echa  la  pañosa  ar  suelo  pa  que 

la  pise,  asina.  (Lo  hace.  Sale  andando  Nieves  sobre  la  capa,  y 
D.  Gerónimo  dice:)  Ole!  mátame,  Calabozo!!  (Recog-e  la  capa 
y  se  va  tras  de  Nieves  jaleándola.  Toma  al  marcharse  un  gran 
puñado  de  cigarros  y  se  los  esconde  en  la  faja,  g'uardándose  d* 
que  le  vea  el  Marqués.) 

ESCENA  VI. 

LA    MARQUESA,    el   MARQUÉS   y   FERNANDA. 

Marq.'     ¿Qué  es  esto?  (Entrando.)  ¿Y  ese  traje? 

Fern.  Viva  España  y  ole;  parece  otro:  sí,  es  otra  cara...  Bien, 
primo,  bien.  ¡Lástima  que  no  sepas  llevar  esa  capa  tan 
macarena!  Parece  que  está  colgada  de  una  percha. 

Víarq.  Mí  no  soy  percha.  Sé  yo  llevar  capa  flamencamente.  (s« 
emboza  bien.)   Y  sé  ya  caló...  chipés!!   Ya  verá  usted, 

Señora  prima,    SÍ  SOy  español...    (Hace  sentar    á    Fernanda, 

imita  á  d.  Geromo  y  repite.)  ¿Donde  tiene  usted  el  farol? 
Fern.       Bien,  primo  mió,  muy  bien,  veo  que  vas  haciendo  pro- 
gresos. (Rie  á  carcajadas,  pero  muy  satisfecha  y  cariñosa.) 

Marq.      (Pues  no  ha  dicho  lo  del  callejuelo.) 

MARQ.*  El  farol?  pero  qué  disparates?...  (Rie  también  la  Marque». 
y  se  hace  cruces.) 
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Nieves,    Señora,  está  servido  el  almuerzo. 

Fkrn.       Vamos,  vamos  al  comedor,  primo,  es  menester  que  nos 

Cuentes...  (Al  salir  ié  tira  la  capa  y  repite.) 
MaRQ.  Mátame,  CalabOZa.  (imitando  á  G  eróme-.  La  Marquesa  y  Fer- 
nanda ríen  á  carcajadas.  Esta  coge  el  brazo  de  su  primo,  se  lo 
lleva  así  á  almorzar,  alegres  y  riendo  todos  y  hablando  lo*  tres 
á  un  tiempo:  Nieves  recoge  la  capa  del  suelo  y  se  va  tras  ,de 
ellos  llevando  la  capa  al  brazo,  á  lo  torero.) 

ESCENA  Vil. 

CENARA. 

Por  fin  se  fueron!  ¡Válgame  San  Cirilo  mi  patrón!  ¡Cómo 
progresan  estas  libertades  nuevas!!  Esa  chismosa,  esa 
tonta,  esa  presumida  Nieves,  se  ha  pasado  la  mañana  en 
el  cuarto  del  señorito.  La  vi  antes  aquí,  y  he  estado  de 
centinela  á  ver  cuándo  salía,  pero  nada;  allí  me  hubiera 
hecho  vieja  esperando.  Estaría  arreglando  el  cuarto. 
Como  que  está  encargada  de  la  ropa  blanca  del  señor 
Marqués...  Qué  tiempos,  que  tiempos!!  Pero  señor,  si 
0  he  oido  decir  que  hay  señores  tan  despreocupados  que 
ya  no  quieren  servirse  por  ayudas  de  cámara  y  prefi  eren 
tener  doncellas!!!  ¡Si  al  menos  esas  malas  modas  hu- 
bieran empezado  cuando  yo  era  joven,  ya  ahora  estaría 
acostumbrada!  pero  nada,  me  han  pillado  estos  cambios 
tan  de  improviso,  y  estoy  tal,  que  si  algún  desesperado, 
vamos,  me  pusiera  sitio,  no  sería  yo  Bilbao,  me  rendiría 
á  discreción;  pero  quién  se  ha  de  enamorar  ya  de  mí!!! 
tal  vez,  quién  sabe?  algún  corto  de  vista,  que  hay 
muchos.  Quién  será  ese  sujeto  que  estaba  aquí  antes? 
Qué  casualidad!...  Aquí  viene... 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  GENARA,    GEROMO. 

Sale   Geromo   algo    alegre  y  se   queda   parado  á  la  puerta,    desde   dond* 
dic3,    sin  reparar  en  Genara. 

Ciíromo.   Caballeros:  Bien  se  jama  en  estas  casas!!  Es  verdad.  En 
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buena  hora  entré  aquí;  necesito  echar  raíces  en  estí 
terreno...  Geromillo,  mucho  sentío,  a  ver,  hijo  mió,  si 
te  abonas  á  ese  comedero,  y  si  de  esta  hecha  te  vistes 
de  futraque.  No  había  reparado...  ¿Quién  será  esta 
jembra? 

Genara.  Ese  hombre  me  ha  cerrado  el  paso:  las  ánimas  y  san 
Cirilo  me  asistan:  aquí  sola,  frente  á  ese  hombre  qu« 
habla  solo  y  me  mira  con  unos  ojos... 

Geromo.  Diga  osté,  prenda,  es  osté  de  la  familia? 

Genaiu.    Sí  señor,  soy  la  nodriza  del  señor  Marqués. 

Geromo.  Ay  qué  salero...  ¿pues  qué,  el  señor  Marqués  otoavía?... 

Genara.  Jesús  mil  veces!  Qué  disparate.  No  señor,  ya  hace  años 
que  destetamos  al  señorito;  ahora  estoy  de  ama  de  go- 
bierno. 

Geromo.  (Ya  pareció  aquello.  Geromo:  esta  es  la  tierra  donde  has 
de  plantar  tus  raíces...  Veamos  si  está  en  sazón...)  Con- 
que, nodriza?  Pues  mire  osté,  yo  quisiera  ser  rorrito  pa 
que  osté  me  arrullara. 

Cenara.  Es  divertido...  (s¡n  enfadarse.)  Caballero,  permita  usted 
que  vaya... 

Geromo.  Pero  como  no  puede  ser!!  ¿No  sabéoste,  piñoncito  del 
cielo,  que  estoy  así  un  poquillo  ajumao,  y  que  todo  el 
cuerpo  me  está  pidiendo  belén??! 

Genara    Dios  mío,  este  hombre  me  va  á  comprometer. 

Geromo.  No  oye  osté?  Se  me  ha  metió  en  la  chola  que  esa  preso- 
nita  y  este  cura  vamos  á  ser  dos. 

Genara.  Me  parece  inofensivo  y  decente,  solo  que  está  un  poqui- 
to alegre. 

Geromo.  (No  es  lo  que  se  llama  una  criatura;  pero  en  mirándola 
á  poca  luz...  así,  muy  oscureció,  pues,  de  noche...  y 
aluego  ama  de  gobierno!!  de  seguro  tendrá  mucho  par- 
né, que  es  lo  que  yo  camelo.)  ¿Cómo  se  llama  osté? 

Cenara.  Me  llaman  doña  Genara  de  la  Campana,  doncella  de  ho- 
nor de  la  señora  Marquesa. 

Geromo.  Osté  Campana  y  yo  Cascabeles...  Ole!  Ahora  mismo 
escomenzamos  á  repicar  y  no  paramos  hasta  el  dia  da 
gloria.  (ap.)  (Necesito  tomar  por  asalto  ese  lanchon, 
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una  vez  á  bordo  puesto  que  ella  es  ama  yo  seré  amo.) 
(Estará  loco?  Ya  vuelve...  hablar  solo...) 
(Y  Dios  sabe...  si  lograré!...  ¿por  qué  no?  que  en  los 
pueblos  del  Marqués  me  deligieran  dioputao!  ó  senaor, 
que  argunos  han  solio  venir  de  mi  maera...) 
Conque,  caballero...  yo  me  marcho;  (Despechada.)  que 
usted  lo  pase  bien... 

¿Qué  es  eso  de  marcharse?  Campanilla  de  plata!!  Pin- 
chare osté  cara  á  cara  mi  persona! !  ¿No  es  verdad,  tur- 
roncito  de  sal,  no  es  verdad,  que  está  osté  cansaita  de 
vivir  sola  como  una  tórtola  sin  tórtolo?  No  es  verdad, 
caramelo  de  la  Mahonesa,  que  pasa  osté  las  noches  en 
su  cuarto  llena  de  susto  y  de  miedo  á  los  duendes? 
(Valor!)  No  querría  usted  ser  mi  pareja  y  pasar  la  vía 
juntitos  arrullándonos  como  dos  palomitos...  aja...  ajú. 

(Remeda  los  palomos.) 

Ayü  Me  está  usted  despertando  unas  ideas!!!  sabe  usted 
tocar  unas  teclas!!!  Debo  estar  como  la  grana...  aparte 
usted,  tentación... 
Déjese  osté  querer. 

Pero  señor  don  Geromo,  habla  usted  de  veras?  No  abuse 
usted  de  mi...  sencillez  y  debilidad.        x 
Hablo  de  veritas.  Yo  vengo  con  buen  fin,  con  el  cura  en 
una  mano  y  el  corazón  en  la  otra...  y  que  aunque  mi 
fila  parece  á  primera  vista  algo  apergamina,  en  pegán- 
dome cuatro  navajazos,  echo  abajo  estas  patillas,  y  te 
encuentras  con  una  pelleja  más  lustrosa  y  colora  como 
un  pimiento  de  la  Rioja,  toitica  pa  tu  regalo. 
Ay  Jesús,  y  qué  calor  hace  aquí... 
Va  usté  á  quear  contenta  de  mí.  Y  en  casándonos,  los 
dos  saldremos  cogíos  del  brasilete  como  la  gente  delicá, 
á  jaser  vesitas  con  tus  tarjetas!!!  Doña  Genara  Campana 
de  los  Cascabeles...  ole. 
Aquí  hay  tufo...  yo  estoy  mareada,  sudo. 
Y  te  llevaré  al  Real  y  á  Apolo,  y  al  Prícipe  irás  con  una 
papalina  amarilla  con  lazos  azules,  que  hasta  allí!!  Ire- 
mos á  los  bailes...  ¿Sabes  bailar  el  can  can? 


Gknara.  En  aquellos  tiempos  bailaba  la  Gabota  y  el  Britano... 

Geromo.  Pues  en  estos  bailarás...  hasta  en  la  cuerda  floja.  Verás 
qué  balances  y  qué  mareos...  clame  la  mano. 

Cenara,  (ai  tomarle  la  mano.)  Esas  libertades  no  consiento  to- 
davía... 

Geromo.   Pero  si  casi  eres  mi  esposa...  Voy  á  enseñarte  un  pasito 

de  Can— can.  (Al  cogerla  por  la  cintura  y  querer  bailar,  apa- 
rece la  Marquesa  con  Fernanda,  el  Marqués,    y    detrás    Nieves.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 

Marq.*    Qué  es  esto?  ¿Qué  escándalo  es  este?  Doña  Genara...  ¿se 

ha  VUeltO  USted  lOCa?  (Fernanda  y  el  Marqués  se  ríen  á  car- 
cajadas.) 

Ge\ara.  Señora,  puedo  jurar  á  vuecencia  que  he  sido  sorpren- 
dida, forzada  á  bailar...  yo  no  consentía. 

GkROMO,     (Muy  grave  y  ceremonioso  y  fino,  con  el  sombrero   en    la   man0 

y  la  capa  al  brazo.)  Excelencia,  aquí  no  ha  habido  per- 
juicio pa  naide.  Soy  don  Geromo  Cascabeles,  profesor 
de  lenguas  del  señor  Marqués.  Esa  doncella  del  honor 
de  vuecencia... 

Marq.1     Insolente! 

Geromo.   No  se  destemple  vuestra  alteza. 

Marq."     (Dirigiéndose  á  todos.)  Pero  quién  es  este  hombre? 

Marq.  Yo  lo  explicaré,  mamá.  Ya  sabe  usted  cuánto  es  mi  de- 
seo de  aprender  la  lengua  española  y  las  costumbres  de 
mi  país.  Mi  prima  me  dijo  que  le  gustaba  lo  flamenco; 
yo  que  deseo  tanto  agradarla,  he  buscado  un  profesor 
de  caló  y  de  flamenco,  y  tengo  el  honor  de  hacer  á 
usted  su  presentación. 

Geromo.  Eso  es.  Mi  descípulo,  el  señor  Marqués,  ha  jablado  como 

Un  libro.   (Todos  se  rien  y  toma  la  palabra  Fernanda.) 

Fern.  Querido  primo:  tu  idea  ha  sido  buena,  y  esto  me  obliga 
á  rogarte  que  me  aceptes  á  mí  por  sucesora  del  señor 
Cascabeles.  Yo  seré  tu  maestra,  pues  has  de  saber  que 
entre  nuestra  buena  gente  de  España  se  habla  sólo  la 
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rica  lengua  de  Cervantes,  y  te  has  de  guardar  tanto  de 
las  groserías  gitanas  como  de  los  resabios  ingleses. 

Makq.      Mil  veces  vendecida  seas!  Yo  te  diré  lo  que  he  leido  ayer 
con  gusto  en  una  comedia  que  tengo  ahí  del  señor  Bre- 
tón, de  esa  gloria  de  España  que  acabamos  de  perder! 
«Tú  me  enseñarás  á  hablar, 
yo  te  enseñaré  á  querer.» 

Mauq."  Hoy  es  dia  feliz  para  mí,  hijos  míos,  pues  veo  ya  ase- 
gurada vuestra  felicidad.  Tú,  Diego,  da  una  buena  pro- 
pina á  tu  maestro,  y  que  se  vaya,  por  supuesto  con 
doña  Genara,  que  queda  desde  hoy  jubilada,  con  el  sala- 
rio que  es  costumbre  en  esta  casa. 

Geromo.  Trinqúese  osté  (Á  Genara.)  de  este  brazo.  La  voy  á  ajus- 
tar  á  osté  de  dama  joven  en  mi  treato. 

Nieves.  (Ap.  á  Geromo.)  (Tío,  es  que  va  usted  á  hacer  exposición 
de  momias?) 

Geromo.  Y  á  propósito,  señora  Marquesa;  tengo  la  honra  de  ofre- 
cer á  vuecencia,  por  si  quiere  divertirse,  dos  billetes  del 

paraíso  de  la  Infantil.   (Dirigiéndose  al  público.) 

Y  si  hay  arguno  de  ostedes 

que  quieran  también  venir, 

ar  momento  y  sin  salir 

de  entre  estas  cuatro  paredes, 

les  largo  un  billete  ú  dos, 

y  ostés  me  dan  tres  . .  ú  cuatro, 

(indicando  palmadas.) 

y  mus  vamos  ar  treatro 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios . 

(Cas  el  telón.) 
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TÍTULOS.  ActÓS. 


Tres  visitas  oportunas. 

Una  boda  por  un  duelo 

Una  noche  buena 

Uua  visita - 

Un  caso  de  medicina 

Un  corto  de  genio. . . . « • 

Un  león  casero 

Un  gabinete  fotográfico 

Un  negocio 

El  alma  en  un  hilo «  2 

El  general  Bonete  ó  el  cura  Santa 

Cruz — c.  o.  p.. 2 

El  nido  de  la  cigüeña <  '   2 

La  hermana  de  la  Cruz  Roja 2 

La  serpiente  del  crimen — d.  o.  v.. .  2 

Una  aventura  del  Czar — c.  a.  p.  ..«  2 

,  Un  duque  sin  ducado 2 

Agrippina,  viuda  de  Germánico... .  3 

,  Aventuras  de  Dertoldo 3 

Desde  el  umbral  de  la  muerte — c.  o.  v.  3 

El  buen  caballero 3 

El  pecado  de.  Caín 3 

El  rey  de  Sierra  Morena. . 3 

Judit 3 

La  paz  del  hogar 3 

Los  señoritos 3 

L'Hereu — d.  o.  v 3 

La  pompa  de  jabón — c.  a.  p 3 

Norma 3 

Pia  de  Tolomei 3 

Sembrad  y  cogeréis 3 


AUTORES. 

Javier  de  Burgos.. 
Polayo  del  Castillo. 
Javier  de  Burgos. . . 
Eduardo  de  Inza. . . 
Pedro  Escamillá'. . , 
Pedro  Escamillá.. . , 
Eduardo  Palacio. . . 

José  Olier 

Víctor  Rodríguez.  . 
Ponce  y  Carranza... 
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Francisco  Macarro 

Juan  Bárgano 

Sres.  Escamillá  y  Olier 

D.  Juan  de  Alba 

Sres.  Fuentes  y  Alcon 

D.  Pelayo  del  Castillo 

Luis  Bonafox. 

Pedro  Escamillá 

Tomás  Rodríguez  Rubí... 

Antonio  G.a  Gutiérrez. . . 

Eduardo  Navarro 

Antonio  Bermudo  García. 

Luis  Bonafox 

Leandro  Torróme 

M.  Ramos  Carrion 

Sres.  Retes  y  Echevarría.. . . 
1).  Joaquín  García  Parreíio. . 

Luis  Bonaíbx 

Luis  Bonafox 

D."  Dolor  s  Monserdá 


ZARZUELAS. 

El  demonio  de  los  Bufos 

El  domador  de  fieras 

El  gato  en  la  ratonera 

La  casa  de  locos 

Los  rosales  de  Manara 

Una  equivocación  de  puerta 

Un  pobre  diablo, 

El  alma  en  un  hilo 2 

Fausto  (parodia) 2 

La  clave 2 

El  testamento  azul 3 

La  Marsellesa 3 

La  flor  de  Besalú — a.  p 3 

Los  comediantes  de  antaño — o.  v. .       3 
Una  canción  de  amor   3 


D.  Cristóbal  Oudrid. Música 

SS. Ramos, Campo  y  Barbieri.  L»  y  M. 

Granes  y  Nieto L.  yM. 

M.  Ramos  Carrion Libro. 

Manuel  Cano  y  Cueto. . .  Libre. 

Alba  y  Gis-bert L.  y  M. 

Antorio  Corzo  y  Barrera.  Libro. 
SS.  Ponce,  Carranza  y  Bretón  L.  y  M. 

Pina  D.  y  Hernaudez . . . .  L.  yM. 

Ramos  y  Campo Libro. 

Barbieri,  Oudrid  y  Accv. .  Música 

M.  Ramos  Carrion Libro. 

Cañete  y  Casares L.  y  M. 

Pina  y  Barbieri L.  y  M. 

Rafael  de  Aceves Música 


rERTEMMA.  Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Administración  las  mrtsicas  de  A 
t  hora  y  Les  pájaros  del  amor;  el  libro  de  Doña  Casimira  y  Los  dos  primos  y  el  libro 
.sica  de  La  voz  de  España  y  Un  loco  más  i  los  Bufos  franceses  en  Madrid,  toda3  zar- 
s  en  un  acto;  la  música  de  El  Carnaval  de  Madrid  y  el  libro  de  El  targento  Bailé*, 
>s  actos,  y  el  libro  y  música  de  Barba  Azul,  en  tres  actos. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  D.  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen;  de  los  Hijos  de  Fé, 
calle  de  Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS, 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos- 


